
Oración vocacional noviembre Bienaventuranzas                              

 

Ambientación: 
El mes de Noviembre se iniciaba con la Solemnidad de Todos los Santos. Con esta 

fiesta se nos recuerda que “La santidad es la vocación a la que todos y todas estamos 
invitados/as. Todos, como hijos e hijas de Dios, estamos llamados a ser santos «como 
nuestro Padre celestial es Santo». Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y lo 
hizo cuando nos dejó las bienaventuranzas que: “son como el carnet de identidad del 
cristiano. Así, si alguno de nosotros se plantea la pregunta: «¿Cómo se hace para llegar 
a ser un buen cristiano?», la respuesta es sencilla: es necesario hacer, cada uno a su 
modo, lo que dice Jesús en el sermón de las bienaventuranzas. En ellas se dibuja el rostro 
del Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo cotidiano de nuestras vidas. 
La palabra «feliz» o «bienaventurado», pasa a ser sinónimo de «santo», porque expresa 
que la persona que es fiel a Dios y vive su Palabra alcanza, en la entrega de sí, la 
verdadera dicha” (Papa Francisco). En esta tarde (día) volvamos a escuchar a Jesús, con 
todo el amor y el respeto que merece el Maestro. Permitámosle que nos golpee con sus 
palabras, que nos desafíe, que nos interpele a un cambio real de vida.  

Invocación al Espíritu  
Palabra de Dios: Mateo: Mt 5,3-12 

Reflexión: 
Las Bienaventuranzas son, para el Papa Francisco, el punto de referencia central 

para la vida de todo cristiano. Nos recuerda, que Jesús renovó su llamada a cada uno de 
nosotros/as; nos invita a que descubramos que Dios es el tesoro más preciado de 
nuestra vida nos anima a compartir esta gran alegría con todos. Nos propone, a través 
de las Bienaventuranzas, un camino para alcanzar la verdadera felicidad. En el monte, 
lugar sagrado donde Dios se revela, Jesús predica como maestro divino y nos enseña el 
camino de la vida, el camino que Él mismo recorre y nos invita recorrer con Él: el camino 
del amor, que no es fácil, pero en el que Él siempre nos acompaña y no nos deja solos. 
Jesús nos invita a recorrer este camino del amor, pero nos pide que le demos una 
respuesta a su propuesta de vida, que decidamos cuál es el camino que queremos seguir 
para llegar a la verdadera felicidad. Nos invita a no tener miedo de ir a contracorriente, 
a ser capaces de descubrir la verdadera alegría. 

 Las Bienaventuranzas son una guía para vivir una vida en consonancia con el 
reino de Dios. Nos enseñan: a ser humildes ante Dios, a mostrar compasión hacia los 
demás, a buscar la justicia, a ser misericordiosos, a tener un corazón puro, a promover 
la paz y a estar dispuestos a enfrentar persecución por causa de la justicia. Al seguir estas 
enseñanzas, nos acercamos más a la vida que Dios desea para nosotros y 
experimentamos su bendición. Son una llamada a vivir una vida de amor, humildad, 
compasión y justicia, confiando en la bendición de Dios. Nos enseñan valores 
fundamentales del cristianismo como la humildad, la compasión, la justicia, la pureza de 



corazón y la promoción de la paz. Las bienaventuranzas nos presentan un desafío radical 
pero también nos ofrecen una promesa de bendición y felicidad duradera. 

 El Papa Francisco nos dice que: “quien es pobre en el corazón; quien reacciona 
con humilde mansedumbre; quien sabe llorar con los demás; quien busca la justicia con 
hambre y sed; quien mira y actúa con misericordia; quien mantiene el corazón limpio de 
todo lo que mancha el amor; quien siembra paz a su alrededor; quien acepta cada día el 
camino del Evangelio, aunque le traiga problemas es SANTO, es feliz, es dichoso “porque 
escucha la Palabra de Dios y la pone en práctica”. (pausa) 

También Don Antonio Amundarain nos habla en sus escritos de las 
bienaventuranzas:” No todos son llamados a dejar de hecho sus bienes; pero todos, sin 
excepción, son llamados a ser pobres de espíritu, a vivir con el corazón libre y despojado 
de todo lo material…Tenemos todos un gran programa: es el programa que el Maestro 
de Nazaret nos trazó en su admirable discurso de la montaña, y que luego nos repiten 
minuciosamente todas las páginas del Evangelio. El sermón de la montaña, gracias a la 
mano maestra de Jesús, marca el camino integral y perfecto de la salvación y de la 
santidad para todo el mundo. Las ocho bienaventuranzas son los principios 
fundamentales de la moral y de la perfección cristiana; son las máximas morales del 
Reino de Cristo, opuestas al reino del mundo; son los caminos reales que conducen a 
Jesús; son el ejercicio de las más excelentes virtudes que nos disponen para el 
reino…Señor, auméntame la fe; despégame el corazón de las cosas terrenas; haz que te 
busque a Ti, por Ti, por lo que eres, por lo que quieres, por lo que amas” 

Oración ante las bienaventuranzas (responder cantando “bienaventurados, 
seremos Señor, seremos Señor”) 

1. Jesús, haz que nos parezcamos a ti, enséñanos a confiar plenamente en el 

Padre. Danos un corazón pobre, humilde, que sepamos abandonarnos en ti, como 

María. Ella es maestra en sencillez y en confianza. 

          2. Jesús de Nazaret, eres manso y humilde de corazón, no utilizas nunca la 

violencia; no buscas salvar tu vida, la entregas. Jesús danos un corazón manso, haznos 

humildes. 

          3. Jesús, Tú nos lo dijiste "Vuestra tristeza se cambiará en alegría". Danos 

paciencia en la prueba y en el dolor, haznos generosos y compasivos para acompañar a 

los que sufren. 

          4. Jesús, Amigo de los pobres y los pequeños, infunde en nuestros corazones 

deseos de justicia, danos fortaleza para practicarla, para que crezca tu Reino y 

podamos encontrarnos contigo. 

          5. Enséñanos, Señor a perdonar como Tú perdonas, danos un corazón lleno de 

ternura y misericordia. 

          6. Jesús nos dijiste: "Os daré un corazón nuevo". Te pedimos, Jesús por nuestro 

mundo, nuestras familias, nuestros amigos, danos a todos un corazón nuevo, una 

mirada limpia, luminosa, la que brota de las entrañas de Dios y lo renueva todo. 

        7. Vivimos en un mundo de violencia y de guerra, Tú, Jesús eres la Paz, imprime en 

los hombres deseos de Paz Petición: Haznos instrumentos de tu paz en la vida de cada 

día. Enséñanos a amar a todos, también a nuestros enemigos. 

 Felices en la pobreza: (https://youtu.be/jVNNtlfZCDs?si=gxNVAHw_fdS2jvDn) 


